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ASUMAMOS UN EMPATE

CON SABOR  Y OLOR  A  DERROTA,

PARA PODER TRIUNFAR EL 2009

---------------------
El domingo 26 de octubre del 2008, fuimos testigos privilegiados de un resultado electoral que, los concertacionistas jamás habríamos pensado, ni mucho menos imaginado, en cuanto a su magnitud. Después de 20 años, incluyendo el Plebiscito de 1988, por primera vez se empataba una elección (concejales y alcaldes) y se perdía en una parte de ella: en la de alcaldes. Instancia donde la Alianza por Chile nos superó claramente, con lo cual deja las próximas elecciones presidenciales abiertas. Es decir, para ser alcanzadas por la Concertación o la propia Alianza.

Pero más allá de la cantidad de alcaldías perdidas, como conglomerado y como Partido (las cuales fueron considerables y provocaron una crisis de proporciones). A nuestro juicio, existen elementos cualitativos que deben ser mostrados y analizados, para poder modificar pronto esta tendencia hacia la baja que está sufriendo la Concertación, y muy especialmente, el Partido Socialista.

Los elementos a que aludimos son de varios tipos: históricos, sociológicos, económicos, políticos y generacionales: 

1. Histórico: Es un hecho de la causa que,   la derecha de este país ya no le causa temor a la ciudadanía. En el transcurso de la transición a la democracia aprendieron, con la ayuda nuestra, a limpiar y depurar muy bien su imagen. La memoria colectiva ya no recuerda lo que representaron (durante la dictadura) y lo que representa (hoy) la Alianza Por Chile. Se desligaron de la dictadura de Augusto José Ramón Pinochet Ugarte, se distanciaron de los atroces atropellos a los Derechos Humanos, deslindaron responsabilidades de las deudas sociales y económicas que mantienen con los trabajadores y profesionales, disimularon el desprecio que sienten por la participación de la sociedad organizada y de su menoscabo hacia el bien común. 
Pero también hay que decir y señalar que los primeros responsables, de esta amnesia  social  fuimos nosotros, pues en nombre del cuidado de la democracia (recién alcanzada) y del accionar político orientado por el principio de “en la medida de lo posible”, no fuimos capaces de decir las cosas por su nombre, lo que nos llevó a que las certezas históricas, fueron desde la historiografía hacia un revisionismo francamente decadente, con el fin de alcanzar la anhelada reconciliación.     
Lo más delicado es que, hasta el día de hoy, noviembre del 2008, nosotros permitimos que el revisionismo histórico establecido en Chile, siga distorsionándose, los malos aparecen como buenos, los ladrones como astutos  y eficientes y los asesinos como dementes. Ejemplo de esto, es lo que ocurrió con el fallecimiento de Ricardo Claro Valdés, a quien los medios de comunicación masiva (todos bajo el control de la derecha), actores políticos de todos los espectros, empresarios, intelectuales, señalaban que este caballero era: “(…) un gran empresario, un autodidacta, un clarividente de la economía, una pérdida irreparable para el país”.  
Por Dios, entonces es cierto lo dice el viejo adagio que “Todo finao es bueno”. Pero, cómo no hay alguien que pueda señalar que esta eminencia,  este prohombre de la humanidad, principal accionista de la Compañía Sudamericana de Vapores, fue el que puso a disposición de la Junta Militar (1973) los barcos Maipo y Chacabuco para trasladar a miles de compatriotas, prisioneros y perseguidos políticos, de los cuales, en muchos de los casos,  nunca más se supo de ellos. No hay nadie que señale que este benefactor de obras sociales (que limpiaba y lavaba con ella su apellido) apoyó, política y materialmente, los crímenes más atroces cometidos por la dictadura militar. ¿Mala memoria? O simplemente, ¿conveniencia política? 

Creo que si queremos dar un salto cualitativo en la reorientación de la filosofía fundacional de la Concertación, debemos ser capaces de llamar a las cosas  por lo que son, de manera que los delincuentes, ladrones y asesinos, sean nada más que eso y no se transformen en santos y héroes. De lo contrario, así como va esto, con la derecha en el poder político el año 2010, con el actual revisionismo histórico, capaz que la sociedad entera, en pleno Bicentenario le este rindiendo Funerales de Estado atrasados, al dictador Augusto Pinochet, estatua y memorial incluido.

2. Sociológico: El comportamiento de los chilenos, como grupo social, está marcado por ciertos conceptos que orientan su pensamiento y su accionar. Este está orientado hacia  verdades absolutas e incuestionables, en el contexto del pos-modernismo capitalista, como el emprendimiento, el liderazgo, el éxito, la eficiencia, la eficacia, el crecimiento y la  globalización, por señalar los más usados.  
      Estos conceptos, la sociedad los vinculan con la derecha de este país, lo que hace que este electorado a diferencia de la década de los 90, vea que los avances materiales, culturales, sociales y económicos de la Presidenta Bachelet, son éxitos que constituyen un derecho adquirido y que desde el gobierno solo cumplen con su deber, aunque con ellos, satisfagan necesidades fundamentales. El motivo de lo anterior es que, en los conceptos señalados (emprendimiento, liderazgo, éxito, eficiencia, eficacia, crecimiento, globalización) las necesidades no son valoradas, sino los deseos impuestos por el mercado y el Marketing lo  que provoca que terminen votando por los partidos de la derecha, e inconcientemente, derechizándose sin tener claridad hacia donde se está caminando.
   Sin embargo, esta distorsión entre necesidades y deseos, no termina aquí, también provoca una tergiversación grave de los valores y de la óptica para mirar las situaciones de la realidad nacional. Cuando un acto reñido con la ética como la falta de probidad, y hechos de corrupción que afectan al gobierno son vistos por la sociedad como la última expresión de la decadencia, señalando que es costumbre, que es normal y que toda la coalición concertacionista es así. Pero al parecer, esos mismos actos cuando los cometen alcaldes y concejales de la Alianza por Chile, son premiados por los electores y obtienen votaciones envidiables, como por  ejemplo: Carolina Plaza en Huechuraba, Sol Letelier en Recoleta o Sabat en Ñuñoa, por citar algunos de las más mediáticos. Seguramente, debe ser porque ellos encarnan el deseo (tan bien manejado por el Marketing) que es lo que hoy representa la coalición de derecha (RN y UDI), olvidando los electores y electoras que, precisamente en esas comunas hay necesidades básicas que no se han podido solucionar.

3. Económicos: Mientras todos los actores políticos señalan los millones de dólares que el país tiene ahorrados. Nuestro ministro de Hacienda, un ejecutivo cosmopolita que casi no pisa el suelo al caminar en las alfombras de los organismos económicos internacionales, donde lo premian  como el mejor, el más responsable y el más futurista de los administradores públicos para manejar las arcas fiscales del país y enfrentar la actual crisis económica global que, comienza a sentirse con fuerza en todos los rincones de este mundo. Nuestro reconocimiento a la globalización. Pero se olvidan de señalar que esta crisis comenzó, se orquestó en el corazón y en el mismo lugar donde hoy premian a este “ilustre” funcionario. Y no sólo, eso sino que además se congratulan a si mismos por anunciar y hacer público los síntomas de la enfermedad, pero no se responsabilizan porque nos contagiamos todos, por hipotecar el futuro de generaciones enteras de hombres y mujeres. El terrorismo tienen infinitos rostros y no todos tienen que ver con Osama Bin Laden.
Por otra parte nada calza. Chile da muestras de austeridad y de ahorro, pero por otro lado la clase media se esta endeudando a niveles impensados, su poder adquisitivo cae permanentemente y nada sostiene el éxito virtual y verbal, en la realidad cotidiana de cada ciudadano de este país. Se supone que durante el período de las vacas gordas se ahorra para los momentos difíciles y no se gasta más allá del superávit estructural. ¿Pero que ocurre cuándo (como hoy) llegan “las vacas flacas”? NADA. Se le pide a la ciudadanía apretar los dientes, ajustar el cinturón y presionar todo los que se pueda a los ciudadanos a pie de este país. 

Este inentendible escenario, es el que hace que los electores no hayan encontrado nada mejor que castigar a nuestros alcaldes y de paso, mandar un aviso a todos los responsables (gobierno y Concertación) por su falta de visión de la realidad.
4. Político: Hemos cometidos errores políticos como gobierno, como coalición y como partido. Sin embargo, nada se asemeja al desorden y a la irresponsabilidad de los dirigentes políticos del PPD y del Partido Radical, al plantear las dos listas a concejales, pues en ese mismo momento, se hipotecó el ADN de la Concertación  que era, pese a todos los problemas, ir unida en todas las elecciones,  desde la recuperación de la democracia, en el año 1990, indicando con ello estabilidad y gobernabilidad para el país y los electores. 
Para algunos, esto no es el problema, pues se evitó que los candidatos a concejales, hubiesen tomado otro camino y se hubiesen  desperdigados. Sin embargo, debemos decir las cosas por su nombre: ¿somos una coalición de gobierno ó una bandada de pájaros? En estas últimas sus integrantes se pueden ir  por donde quieran, nadie los obliga. Sí es así, seamos claros y digamos: “(…) ya no hay Concertación y no busquemos más formas mentirosas de justificar lo injustificable, pues finalmente, sacamos menos concejales que el 2004 y dimos una señal nefasta”. 

Por otro lado, las direcciones de los Partidos de la Concertación deben entrar en un período de profunda autocrítica y hacerse las preguntas de ¿por qué importantes militante, con gran apoyo popular, sobre todo en la elección de alcaldes, se fueron en otras listas? ¿Por qué los partidos de la Concertación no se dieron cuenta del apoyo que estos candidatos alcaldes tienen? ó ¿Simplemente no quisieron darse cuenta, por pequeños y mezquinos cálculos electorales? No son éstas todas las preguntas que hoy se están formulando los militantes de los partidos de la Concertación. Espero que nuestras autoridades tengan la capacidad para formularse todas las preguntas correctas que están antes nuestros ojos y tengan la altura de miras para encontrar las respuestas que correspondan. 

Finalmente, la guinda de la torta. El mundo virtual, distorsionado e hiper ventilado, de algún ministro del área política y sus asesores que la noche de las elecciones, y a minutos  de que hablara la presidenta, señalaban  e insistían, que se estaba ganando la elección, incluso se voceaba ante los micrófonos que:  “3 a 1 ganamos y el 1 era autogol”. A ese personaje solo le faltaba pedir champaña para celebrar. Pero lo cierto es que no entendían nada. Todo lo anterior no es más que una muestra del desorden y los errores políticos que hemos tenido y que la sociedad los percibió y nos castigó.

5. Generacional: Resulta evidente que la Concertación no ha tenido cuadros políticos y rostros nuevos de recambio en el gobierno y en sus partidos políticos. Son los mismos rostros de siempre. Son las mismas caras que asumieron la conducción del proceso democrático. Los mismos que han conducido a la Concertación de Partidos por la Democracia al punto en que hoy nos encontramos. Y después de 20 años son los mismos que pretenden evitar que la derecha llegue al poder. Es un tema que debe movernos a la reflexión si nuestro deseo, nuestro propósito central es un nuevo gobierno de la Concertación. Aún no es demasiado tarde.
Hoy en día la Concertación requiere de cuadros y rostros nuevos, este es un hecho irrebatible. Pero también, y aún más importante, se requiere de la generación de ideas-fuerzas de presente y de futuro. Se requiere “con extrema urgencia” reformular el actual bloque histórico, de modo que esté en consonancia con las exigencias de la realidad, con los imperativos de un mundo que transita por los primeros años de un siglo distinto. 

Por ejemplo, el primer ejercicio de la Concertación, debe ser el reconocer que los elementos y objetivos, por lo cuales nació ya no existen, ni tampoco son el eje de las preocupaciones ciudadanas (se venció a la dictadura, se transitó exitosamente por una peculiar forma de democracia (protegida le llaman algunos), se alcanzaron logros sociales y económicos, impensados para Chile). Y ahora, el desafío es encontrar los nuevos temas, los nuevos problemas, las nuevas inquietudes y preocupaciones que importan a las nuevas generaciones, a aquellas que deberán transitar y conducir los destinos del país por los largos pasillos del siglo XXI”.
Hoy, más que nunca, es necesario hacer una inflexión, ya no se debe pensar en logros económicos, políticos, sociales y culturales EN LA MEDIDA DE LO POSIBLE, sino en su total menester. La Concertación como proyecto político, incluso podemos señalar que ya entra en el rango de histórico. Pero está en crisis de agotamiento. Debe revertir su incapacidad de asumir que aún puede proyectarse al futuro por el bien de Chile. Por supuesto que con otros objetivos y otros fines, pues estamos en otra fase de desarrollo del país, donde los temas tienen al menos hacia dos dimensiones a explorar: 

· Políticos: Profundización de la democracia, a través de una nueva constitución para Chile, término del sistema electoral binominal, validación del plebiscito, como mecanismo de resolución de problemas de interés nacional (participación del pueblo).

· Económicos: Reforma tributaria que termine con la desigual distribución de la riqueza en nuestro país.

Finalmente, sí la Concertación toma estas dos dimensiones como bandera de lucha, podrá nuevamente contar con el concurso y apoyo de la ciudadanía, pues son de interés no resueltos por los anteriores gobiernos de esta coalición política y además,  concentran temas que permiten sacar  a la pizarra a la derecha, para que se muestren tal como son.  
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